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ELEMENTOS DE LA ESPIRITUALIDAD MISIONERA

Contenidos:

· Algunos elementos de la Espiritualidad Misionera: El Compromiso Misionero. El Envío Misionero

· El Rosario Misionero

· La Cruz Misionera

· Modelos y Patronos de los Misioneros

· San Francisco Javier: Patrono Universal de las Misiones

· Santa Teresita del Niño Jesús: Patrona Universal de las Misiones

· San Francisco Solano

· Fechas importantes para los Misioneros

· El Octubre Misionero

Tema 1: Algunos elementos de la Espiritualidad Misionera
1.1.- El Compromiso Misionero

El Compromiso Misionero es un gesto mediante el cual, el cristiano que se ha descubierto llamado  a la vocación misionera específica, acepta responder a esta vocación y se compromete ante Dios y ante la comunidad cristiana, a vivirla en todos los ámbitos de su vida, anunciando a Jesucristo de manera explícita con obras y palabras, siendo dócil al Espíritu Santo.

Se acostumbra a realizar una ceremonia de “Compromiso Misionero” que, generalmente se incluye en la celebración de la Santa Misa, ya sea luego de la homilía o antes de la bendición final. En esta ocasión, el celebrante hace pasar al frente a los misioneros y los presenta a la comunidad. Puede incluirse en la ceremonia un esquema similar a la renovación de las promesas bautismales, renuncia a las obras del maligno, y compromisos misioneros específicos. Como símbolo del Compromiso, bendice y les impone a cada uno los Rosarios o Cruces Misioneras.

Algunos Grupos y Comunidades, sobre todo aquellos que poseen adolescentes y jóvenes, suelen utilizar un esquema de “doble compromiso”:

· Primer Compromiso Misionero: En él, los miembros de la comunidad que ya han vivido un período de conocimiento inicial de la vocación misionera y han realizado alguna actividad misionera, se comprometen a conocer cada vez más a Cristo y a esta Vocación a que los invita, dispuestos a escuchar la voz de Dios para descubrir si realmente los está llamando a ser misioneros. Suele utilizarse como símbolo del primer compromiso, la imposición del Rosario Misionero.

· Compromiso Misionero: En él, los miembros de la comunidad que ya han realizado su primer compromiso y, luego de un período de discernimiento vocacional y de experiencia misionera, se sienten seguros de que esta es su vocación, y se comprometen a vivir como verdaderos apóstoles de Jesucristo siendo testigos de su Buena Nueva en todos los ámbitos de su vida y de manera activa y explícita. Suele utilizarse como símbolo de  este compromiso, la imposición de la Cruz Misionera.

1.2.- El Envío Misionero

El Envío Misionero es un gesto que siempre se realiza antes de comenzar la Misión. Consiste en recibir nuevamente el Envío que Jesucristo hizo a sus Apóstoles el día de la Ascensión (Mt 28,1620; Mc 16,14-20; Jn 20,21; He 1,8). A través de este gesto, el misionero recibe el envío de su Pastor (el Obispo, o un Sacerdote en nombre del Obispo), significando que el misionero no actúa por cuenta propia, sino porque es enviado por la Iglesia, la enviada de Jesucristo, el misionero del Padre.

Se acostumbra a realizar una ceremonia de “envío misionero” que, generalmente se incluye en la celebración de la Santa Misa, ya sea luego de la homilía o antes de la bendición final. En esta ocasión, el celebrante hace pasar al frente a los misioneros, los presenta a la comunidad y comparte con la comunidad cuál es la tarea o actividad misionera para la cual son enviados. Como símbolo del envío, bendice y les impone a cada uno los Rosarios o Cruces Misioneras.

En los bendicionales pueden encontrarse  guiones para el envío misionero.

Tema 2: El Rosario Misionero
El santo Rosario es una devoción mariana de las más antiguas y más conocidas entre el pueblo cristiano. Una tradición muy remota atribuye a santo Domingo de Guzmán, fundador de los Dominicos, la composición de este rezo. Pero fue el Papa san Pío V quien, con una Bula publicada en el año 1569, le dio la forma que se utilizó por más de cinco siglos, contemplando 15 misterios de gozo, dolor y gloria. El Papa Juan Pablo II , el 16 de octubre de 2002 en Carta apostólica «Rosarium Virginis Mariae» ha agregado al rosario tradicional  5 nuevos misterios llamados "misterios de luz".
El Rosario Misionero es una forma de oración que toma como base al Rosario tradicional, en la cual, por intercesión de María, se pide al Padre por las intenciones y necesidades de todo el mundo. Es una oración mariana universal y misionera, que consiste en rezar los cinco misterios de cada día teniendo presentes los cinco continentes del mundo, pensando en la situación concreta de cada continente desde el punto de vista de la evangelización y de la presencia cristiana, y orando por los misioneros y misioneras, por todos los agentes de la evangelización, y por todos los que aún no conocen la Buena Nueva de la salvación, para que se abran a la luz del Evangelio. Fue ha pensado y organizado a mediados del siglo XX el  obispo norteamericano, Monseñor Fulton Sheen, cuando era Director Nacional de Obras Misionales Pontificias de los Estados Unidos,  con el fin de sugerir y brindar un medio muy práctico de orar por las misiones y misioneros. Su Santidad el Papa Juan XXIII rezaba el Rosario Misionero todos los días por el mundo entero, dedicando una decena a cada continente: "Como papa debo orar por la humanidad entera y lo hago al rezar el Santo Rosario Misionero: la primera decena por Africa, la segunda por América, la tercera por Europa, la cuarta por Oceanía y la quinta por Asia".

Está estructurado, al igual que el Rosario tradicional en cinco misterios, en cada uno de los cuales se pone como intención a uno de los cinco continentes. Las cinco decenas tienen sendos colores, que representan a cada uno de los cinco continentes desde el punto de vista misional, y recuerdan al que reza, la intención misional de cada decena
1° Misterio, de color verde, se reza por Africa. El color verde, nos recuerda las verdes selvas habitadas por nuestros hermanos africanos. 

2° Misterio, de color rojo, se reza por América. El color rojo, simboliza la sangre derramada por los mártires que dieron su vida durante la evangelización de este continente. 

3° Misterio, de color blanco, se reza por Europa. El color blanco, nos recuerda a la raza aria, originaria de este continente y al color de las vestiduras del papa, que también tiene en él su sede.  

4° Misterio, de color azul, se reza por Oceanía. El color azul nos habla de Oceanía, con sus miles de islas esparcidas en las azules aguas del Océano Pacífico. 

5° Misterio, de color amarillo, se reza por Asia. El color amarillo nos trae a la memoria el Asia, poblado en gran parte por razas de este color.

Es una manera concreta para cumplir con el deber que tiene todo cristiano de participar de la misión universal de la Iglesia, y que se expresa a través de la Cooperación Misionera. Lo ha pensado y organizado a mediados del siglo XX el  obispo norteamericano, Monseñor Fulton Sheen, con el fin de sugerir y brindar un medio muy práctico de orar por las misiones y misioneros. Su Santidad el Papa Juan XXIII rezaba el Rosario Misionero todos los días por el mundo entero, dedicando una decena a cada continente: "Como papa debo orar por la humanidad entera y lo hago al rezar el Santo Rosario Misionero: la primera decena por Africa, la segunda por América, la tercera por Europa, la cuarta por Oceanía y la quinta por Asia".

Cómo se Reza

1.- Se comienza con la Señal de la Cruz. 

2.- Se reza el Pésame o alguna otra oración de Perdón. 

3.- Dependiendo del día de la semana, se rezarán los misterios que corresponda:

	* Lunes y Sábados
	 se rezan los Misterios Gozosos

	* Martes y Viernes
	 se rezan los Misterios Dolorosos

	* Miércoles y Domingos
	 se rezan los Misterios Gloriosos

	* Jueves
	 se rezan los Misterios Luminosos


4.- Se reza 1 Padrenuestro y 3 Avemarías por el propio país, para que Dios suscite espíritus generosos y entregados a la evangelización y por todos los que aún no conocen a Cristo, para que pronto lleguen a encontrarse con El.

5.- Puede rezarse la siguiente Oración

"Señor, Tú has querido que tu Iglesia sea sacramento de salvación para todos los hombres, a fin de que la obra redentora de Cristo persevere hasta el final de los tiempos; mueve ahora los corazones de tus fieles y concédenos la gracia de sentir que nos llamas con urgencia a trabajar por la salvación del mundo, para que, de todas las naciones, se forme y desarrolle un solo pueblo, una sola familia, consagrada a tu nombre. Por Cristo nuestro Señor.  Amén."
6.- Se reza una Salve a la Virgen María

7.- Se finaliza con la Señal de la Cruz

Al terminar el Rosario Misionero, se ha rodeado el mundo entero, abrazando a todos los continentes y a todos los hombres en una gran oración universal.

Tema 3: La Cruz Misionera
La Cruz Misionera es el símbolo del compromiso misionero, mediante el cual, el cristiano que se ha descubierto llamado a la vocación misionera específica, acepta responder a esta vocación y se compromete a vivirla en todos los ámbitos de su vida. También es símbolo del envío misionero, mediante el cual el misionero recibe el encargo de ser testigo de Jesucristo y de anunciar su Buena Noticia hasta los confines de la tierra.

La Cruz de Matará
La Cruz de Matará es un fiel testimonio de la Evangelización de nuestra tierra americana, y una clara muestra de la creatividad y el esfuerzo de aquellos heroicos misioneros, por inculturar el Evangelio en las culturas nativas de este continente.  Figura desde 1982 en la portada del Misal Romano (edición argentina) debido a una disposición del Episcopado de nuestro país. Por la significación que la misma posee, le fue entregada una réplica al Papa Juan Pablo II por los seminaristas santiagueños, durante la visita a Córdoba, en Abril de 1987. Por eso, los Grupos Misioneros del Noroeste Argentino, queremos adoptar la Cruz de Matará como un símbolo que  nos identifique a todos los misioneros de la Región, con la ilusión de que más adelante se difunda a todo el país. Y por qué no, algún día, todos los misioneros americanos podamos identificarnos con un símbolo común, signo de la comunión que nos hace que todos “seamos uno para que el mundo crea”.
Historia y Significado

La Cruz de Matará fue encontrada en el año 1971 en las proximidades del río Salado (Santiago del Estero). La cruz es de mistol (flora regional). Está compuesta por dos partes: un madero vertical, que mide 47 cm. y otro horizontal, que mide 17 cm. Ambos se hallan unidos por dos clavos de madera que ensamblan perfectamente, lo que permite su ajuste; su extremo inferior está desgastado pues, indudablemente, estuvo calzado sobre una peana. ¿Cómo nació? ¿Qué significado tienen los grabados que la cubren completamente? Tratemos de reconstruir la historia de esta Cruz, leyendo el mensaje que en ella está tallado…

Corría el año 1594 (1), cuando un grupo de misioneros jesuitas llegó al actual territorio de Santiago del Estero, a orillas del Río Salado, donde vivía una tribu de indígenas llamados Matará (2). 

Lo primero fue ganar su confianza para poder conquistar sus corazones. Luego hubo que aprender su lenguaje para poder comunicarse con ellos y hablarles de Jesucristo. Pero ¿cómo podían hacer para que estas personas pudieran recordar el Mensaje, si no sabían leer ni escribir? Era preciso encontrar un lenguaje que fuese común a ambos, para poder inculturar la  Buena Nueva que venían a anunciar. Y así, nació la idea de “escribir” el Evangelio en la Cruz de Matará. Les dijeron que les venían a hablar de Aquel que es el principio y el fin de todo, el Alfa (3) y el Omega (4). Les venían a hablar de Dios, el que había creado todo por amor. El creó el sol (5) y la luna (6), y puso las estrellas (7) en el cielo.

Les contaron cómo los hombres se habían alejado de Dios, y cómo éste había enviado a su hijo único, Jesucristo (8), para salvarlos. Les contaron de su nacimiento en Belén, de la estrella (7) que guió a los magos, y cómo Jesucristo había pasado por el mundo haciendo el bien, obrando prodigios y milagros.

También les hablaron de la Última Cena, y de cómo Jesús nos había dejado el gran regalo de su Cuerpo y Sangre hechos pan y vino en la Eucaristía (9), antes de ser hecho prisionero. Les hablaron de Pedro, y de cómo lo había negado tres veces antes de que cantara el gallo (10).

Les contaron cómo Jesucristo fue conducido ante Pilatos, quien lo mandó a azotar (11), y cómo los soldados lo despojaron de sus vestiduras y sortearon (12 = dados) su manto.

También les contaron que fue condenado a morir en la cruz (13), y cómo con martillo (14) y clavos (15), fueron clavados sus manos y pies en ella. Les hablaron también de su Madre, la Virgen María (16) que lo había acompañado fiel hasta el final en todos sus sufrimientos, hasta que,  no resistiendo más su maltratado cuerpo, entregó su alma y murió. La luna llena (6) de la Pascua judía fue testigo de la muerte del Hijo de Dios.

Les contaron cómo poco después, un soldado le atravesó el costado con una lanza (17) para comprobar si efectivamente había muerto y cómo bajaron (18) su cuerpo de la cruz para sepultarlo.

También les hablaron de cómo tres días después, Jesucristo resucitó glorioso de entre los muertos para librar a la humanidad de las llamas (19) del infierno que se había ganado al alejarse de Dios, y cómo podían ellos, los Matará (20), hacer suya esa salvación aceptando y honrando a Jesucristo como Dios y Salvador.

Fue así como aquellos primeros misioneros encontraron la manera de anunciar el Evangelio de Jesucristo entre los primeros pobladores de nuestras tierras, quienes recibieron al Dios de Jesucristo en sus vidas para poder adorarlo y glorificarlo desde entonces hasta nuestros días.

Tema 4: Modelos y Patronos de los Grupos Misioneros
a.- Modelos

Jesús: el Primer Misionero, Enviado del Padre

Jesús es el modelo por excelencia que todo cristiano debe seguir. Ser cristianos significa imitar a Cristo, pues su persona, su vida, y sus palabras, son para todos un estímulo y un modelo. Encarnamos su amor, su obediencia, su servicio, su vida de oración, para revelar el amor del Padre a todos los hombres. Es “el modelo” por excelencia para que todos  lleguen a ser buenos misioneros. (Para profundizar este tema, ver los apuntes de “Fundamentos Teológicos de la Misión” y “Cristología para la Misión”)

María: la Primera Misionera

Ella, que es la madre de Jesús, y también nuestra madre, es el modelo a imitar en su actitud de escucha, meditación y vivencia de la Palabra de Dios. Nos enseña también a aceptar la voluntad del Señor, a ser humildes, sencillos y dispuestos a servir a los demás. La entrega de María a la realización del Plan Salvífico de Dios, con total disponibilidad y donación, hace que ella sea considerada, no sólo como colaboradora en la redención del género humano, sino que viene, además, propuesta como modelo de la Iglesia Misionera.

La Iglesia siempre ha visto en María un ejemplo de lo que exige la misión: la renuncia total para vivir profundamente el deseo de que otros tengan vida y la tengan en abundancia. No es posible hacer misión, ni ser misionero, sin tener a María como modelo e intercesora. Como María, con María y por María, la Iglesia continúa realizando el mandato de Jesucristo de anunciar su Reino a todas las gentes.

A pesar de las muchas dificultades, la Iglesia actúa con confianza y esperanza, se reúne alrededor de María, como los primeros discípulos en el cenáculo, para implorar al Espíritu y obtener fuerzas y valentía con el fin de cumplir el mandato misionero y repetir junto con ella, su “sí” incondicional. Con el “sí” de María, Dios entró al mundo para salvarlo y renovarlo. También hoy, con el sí de los misioneros, unidos al sí de María y al de generaciones de misioneros y cristianos en la historia de la Iglesia, Dios manifestará las maravillas de su amor en el corazón del mundo actual.

Juan Pablo II ha caracterizado su misión con el lema “Totus tus”, puesto en práctica. Asimismo, toda nuestra actividad, y en particular la misionera, se considera como participación  de la maternidad eclesial de María, invocada como la Madre de Jesús (He 1,14) y Madre de la Iglesia.

Decía Juan pablo II en Puebla: “Si queremos volver a la verdad sobre Jesucristo, sobre la Iglesia y sobre el hombre, tenemos que volver a María”. Así pues, si queremos  realizar bien nuestra misión, tenemos necesidad de volver nuestra mirada a la Estrella de la Evangelización, para que sea una misión: como María, una Iglesia que vive; con María, una Iglesia que sirve; y por María, una Iglesia que anuncia a Cristo misionero.

b.- Patronos

San Francisco Javier (1506-1552)

Sacerdote Jesuita, fue el gran misionero de la India y del Japón. Su celo apostólico lo llevó a dejar su patria y a dedicarse incansablemente a la primera evangelización. Su vida de oración lo llevó a encarnar el evangelio y a integrarse completamente a la actividad misionera. Supo adaptarse a los demás. Su gran preocupación era que todos conozcan a Cristo, lo amen y lo sigan. Celebramos su fiesta el 3 de diciembre.

Santa Teresita del Niño Jesús (1873-1897)

Carmelita de clausura, quien dedicó su vida a orar por las misiones y por los misioneros. Fue un ejemplo admirable en la cooperación misionera, porque aprovechaba los sacrificios diarios y sus oraciones para ofrecerlos en bien de las misiones. Por eso decimos que es una gran misionera, aunque nunca salió de su convento. Celebramos su fiesta el 1 de Octubre.

Tema 5: San Francisco Javier
Fue el gran apóstol de los tiempos modernos, como San Pablo lo fue de los antiguos. Misionero de soberana grandeza, nos pasman sus obras portentosas. Fue el gran conquistador de Oriente, que iba abriendo camino a un ejército de misioneros.

Despertó el espíritu misional de la cristiandad. Decía el jesuita Araoz que Javier no hacía menos fruto en España y Portugal con sus cartas, que en las Indias con su predicación. Sus cartas maravillosas se copiaban y enviaban por todas partes. San Ignacio las multiplicaba. Juan II de Portugal, el rey misionero, quería que se leyeran en todos los púlpitos. Suscitaban vocaciones misioneras en todos las universidades. Que el ejemplo de su vida siga suscitándolas.

Su Vida 

San Francisco Javier nació en el Castillo de Javier (Navarra, España) en 1506. Su madre se llamaba María de Azpilcueta y su padre Juan de Jaso. Fue bautizado en una iglesia del castillo, la Iglesia de Santa María. Era el pequeño de cuatro hermanos: Magdalena, Ana, Miguel y Juan, y fue su madre quién desde pequeño le enseñó a rezar, acudiendo todos los días con él a la capilla del Castillo.

En 1525, se marchó a París a estudiar. Allí conoció a su mejor amigo, Ignacio de Loyola (quien sería más tarde el fundador de la Compañía de Jesús), quien en los momentos difíciles en París, como por ejemplo, problemas de dinero que tuvo Javier, nunca lo dejó solo y siempre le ayudó. Ignacio de Loyola, le fue acercando poco a poco a Jesucristo, mediante la oración y en la práctica, con detalles, que le ayudaban a Javier a darse cuenta del poco valor de los bienes de la tierra y de lo mucho que valía ayudar a los demás y enseñarles la fe.

Poco a poco, Jesucristo fue ganando espacio en la vida de Javier, y cuando acaba sus estudios, ya ha decidido dedicar su vida a enseñar a los demás hombres la fe en Dios.

Viaja a Roma con Ignacio, para presentarse ante el Papa Pablo III.

En 1537 es ordenado sacerdote en Venecia, y en 1541, el mismo día de su 35 cumpleaños, parte desde Lisboa hacia la India, donde comenzará la parte más importante de su vida: la de misionero.

San Francisco Javier, propagó la fe cristiana por la India, Oceanía, Japón y China en sus viajes como misionero:

· Sale de Lisboa y llega a la India, donde se detiene tres años y tres meses

· Sale de Goa (India) para Malaca (Malasia), donde estará seis meses.}

· De Malaca llega a Amboino (Islas Molucas), recorriendo varias islas predicando durante cerca de año y medio.

· De Amboino vuelve a Malaca, y tras mes y medio ahí, vuelve a la India, quedándose un año y dos meses.

· Sale de Cochin (India) rumbo al Japón, donde predicará durante dos años y tres meses.

· Vuelve de Japón a la India, deteniéndose brevemente en Malaca.

En su último viaje, salió de la India con intención de llegar a China, pero en la isla de Sancian, cayó enfermo. A pesar de encontrarse muy mal y tener mucha fiebre, no se quejaba, ni pedía nada, solamente le rezaba a Jesús y María.

Murió el 3 de diciembre de 1552 en la isla de Sancian, frente a las costas de China, el gran apóstol de las Indias y del Japón. Tenía 46 años. Había recorrido 120.000 kilómetros, como tres veces la tierra. Había ido robando corazones para Dios. Quien miraba su rostro simpático y sonriente, que reflejaba lo divino, se sentía alegre y mejor. Cuando predicaba, más que sus argumentos, convencía con su santidad y con la fuerza de sus milagros.

Fue canonizado junto a San Ignacio, Santa Teresa, San Isidro Labrador y San Felipe Neri por el Papa Gregorio XV, el 12 de Marzo de 1622. Y en 1904. San Pío X le nombra Patrono de las Misiones. 

La semilla que sembró ha dado frutos en todo Oriente, y hoy en día San Francisco Javier sigue siendo faro de luz para aquellas comunidades cristianas.

Tema 6: Santa Teresita del Niño Jesús
Santa Teresita de Lisieux es modelo de oración y sacrificio por las Misiones. Si bien esta joven  monja carmelita de clausura nunca realizó actividad misionera específica,  su profundo amor a las misiones la ha hecho merecedora del título de Patrona Universal de las Misiones por ser el ejemplo perfecto de lo que es la cooperación misionera espiritual. 

Breve Biografía

Nace el dos de enero de 1873 en Alencon, Francia.  Su padre Luis Martín era relojero, y la mamá Acelia María, costurera. 

Cuando Teresita tiene 14 años, decide entrar como hermana Carmelita donde ya están sus dos hermanas mayores, pero en el convento no aceptan niñas de esa edad. Entonces Teresita tiene la osadía de acercarse al papa León XIII en medio de una peregrinación y le expresa su deseo de ser Carmelita. En abril de 1888 es admitida en el convento de las Carmelitas en Lisieux.  Las religiosas notaron desde el primer día en ella equilibrio emocional no común en las niñas de esa edad de 15 años, y el Director espiritual quedó admirado de que esta joven no vivía de vanas ilusiones, sino que tomaba la vida con seriedad y paz. 

El 8 de septiembre de 1890, a la edad de 17 años, hace sus votos o juramentos de pobreza, castidad y obediencia, y queda constituida hermana Carmelita, hermana Teresita del Niño Jesús. 

Uno de los principales deberes de las hermanas Carmelitas es orar por los sacerdotes, Teresita consideró este deber como uno de los más importantes de su vida.  Todos los sacrificios que le tocaba vivir en su vida de convento, los ofrecía con amor por la conversión de los pecadores.

En la noche del Jueves Santo de 1896 Teresita sufre la primera señal grave de la enfermedad que la iba a llevar al sepulcro: la tuberculosis o tisis. Esa noche un vómito de sangre le anuncia – como dice ella misma – que "el Amor de los amores vendrá ya muy pronto a llevarme al paraíso". Su terrible enfermedad dura 18 meses, que son un verdadero martirio pero sobrellevado con un valor, una calma y una alegría verdaderamente admirables. De vez en cuando tiene que salir a pasear por el jardín por orden del médico. Cada paso que da es como un puñal que se clava en sus pulmones enfermos. La enfermera le dice: "Teresita, ya que sufre tanto al caminar, no camine más", y ella le responde: "Sigamos. Es que cada paso doloroso que doy lo ofrezco por un misionero que esté en peligro de desanimarse de su vocación". Las misiones y los misioneros son el tema de todas sus oraciones y el fin por el cual ofrece su enfermedad dolorosa y agotadora. Por eso la nombran después Patrona de las misiones y de los misioneros.

Su gran descubrimiento lo narra ella misma. "Buscaba en la Sagrada Escritura cuál sería el mejor método para agradar a Dios, hasta que al fin descubrí en la segunda carta de San Pablo a los Corintios, capítulo 13: "Si yo no tengo amor, nada soy", y descubrí que mi oficio en la Iglesia era el amor: amar a Dios con todo el corazón y con toda al alma, y sobre todas las cosas, y amar al prójimo como uno se ama a sí mismo. Y mi "Caminito" será el de la "Infancia espiritual": ser siempre como un niñito necesitado, ante mi Padre Dios". Este "Caminito" de Santa Teresita lo han seguido después muchas personas y han logrado admirables éxitos en santidad, en alegría y paz.

En junio de 1897 la llevan a la enfermería y ya no vuelve a salir de allí. Desde el 16 de agosto ya no puede recibir la comunión pues sufre de vómitos continuos. Llega a exclamar: "Nunca había imaginado que yo pudiera llegar a sufrir tanto", pero se conserva siempre alegre, contenta por poder sufrir por Cristo y por la salvación de las almas y la santificación de los sacerdotes.

El 30 de septiembre de 1897 exclama: "No me arrepiento de haberme dedicado a amar a Dios", y dulcemente expira como quien se queda plácidamente dormida. Tenía 24 años. Antes de morir ha pedido que no lleven flores a su ataúd, sino que ese dinero lo gasten en ayudar a gente pobre. Su entierro es humilde, y en el solar del convento queda sepultada, como una ignorada y pobre mujercita de pueblo.

Pero empieza a obtener una serie de milagros, favores y gracias tan admirables que su devoción se riega por todo el mundo como un incendio por un lago de combustible. Y es tanta, tanta la gente que la invoca, que el Papa Pío XI, contrariando la antigua tradición de no declarar santo a nadie antes de que cumpla los 50 años de haber muerto, la canoniza o declara santa en 1925, sólo 27 años después de haber pasado a la eternidad. Como una de las principales obligaciones de las carmelitas es pedir por las misiones, no es extraño que, en 1927, Santa Teresita fuera nombrada Patrona  de todas las Misiones Extranjeras, junto con San Francisco Javier. Dijo Teresita: "Quisiera ser misionera ahora y siempre y en todas las misiones."

Su fiesta se celebra cada año el 1º de octubre y los favores que Santa Teresita sigue obteniendo a los que le rezan con fe y a quienes leen su autobiografía "Historia de un alma", son incontables. Una vez más se cumple la profecía de Jesús: "Los últimos de este mundo, serán los primeros en el Reino de Dios".

Tema 7: San Francisco Solano
San Francisco Solano, misionero franciscano del siglo XVI, es considerado apóstol de América, tanto por la extensión de su labor misional como por las huellas que dejó a su paso. No sólo recorrió gran parte de Perú de entonces, sino también otros cinco países de América del Sur. En nuestro país, dejó una profunda huella misionera en el noroeste Argentino.

Ordenado sacerdote a los 20 años, desarrolla sus primeros 20 años de sacerdote en España. A los 40 años, entusiasmado por las experiencias que escucha de otros hermanos de hábito,  solicita pasar a América para desarrollar aquí su actividad apostólica. Anteriormente había solicitado ser enviado a Africa, pero su pedido no había sido aceptado.

Ya en América, es destinado a la región del Tucumán (actual noroeste argentino).  Por más de 14 años recorrió el Chaco Paraguayo, por Uruguay, el Río de la Plata, Santa Fe y Córdoba de Argentina, siempre a pie, como misionero y doctrinero, convirtiendo innumerables indígenas y también muchísimos colonos españoles. Su paso por cada ciudad o campo, era un renacer del fervor religioso. 

La labor de los misioneros en el territorio americano era ardua. No sólo por las dificultades del terreno, en un país cruzado por montes y ríos y en su mayor parte deshabitado, sino que había que vencer la resistencia de los naturales, recelosos siempre de los españoles, de quienes habían recibido y recibían muchos abusos y malos tratos, sino, además, romper con las dificultades de la lengua (sólo en el Tucumán se hablaban más de 20 lenguas). Su caridad y mansedumbre y la pobreza de su hábito le ganó el corazón de los naturales de la región, a los que catequizaba e impartía los sacramentos. Tan pronto predicaba como hacía de enfermero, ayudaba en el campo o hacía de albañil. En la mayoría de los lugares donde estuvo cuentan de él hechos portentosos, como sacar con su bastón agua de donde no la había, amansar a un toro bravo que terminó por arrodillarse y lamerle las manos, echar de un trigal a una plaga de langostas, cruzar sobre su manto el caudaloso río Hondo, ensanchar una viga que no era lo suficientemente larga, resucitar a un niño indio, tener la ropa seca después de un fuerte aguacero o predicar al mismo tiempo a miembros de distintas tribus usando un lenguaje que todos entendían. Se aplicó al estudio de su lengua y Dios ayudó sus esfuerzos. Aprendió varias de ellas pronto y muy bien, de suerte que los indios lo consideraban un hechicero por su perfecto dominio de los distintos dialectos. Se cuenta que aprendió a hablar el toconoté en 15 días. Tenía también una hermosa voz y sabía tocar muy bien el rabel (un instrumento con dos cuerdas, semajante al violín) y la guitarra. Y en los sitios que visitaba divertía muy alegremente a sus oyentes con sus alegres canciones. 

En Argentina, Santiago del Estero, la desaparecida Esteco, la Rioja y Córdoba fueron el teatro de su labor evangelizadora. En todos estos lugares dejó las huellas de su paso y testimonios evidentes de su santidad. En Talavera (Esteco) y la Nueva Rioja, se conservan sendas fuentes en las que según la tradición, brotó el agua al conjuro de la voz de Solano. 
Luego de esto, es llamado al Perú para hacerse cargo de la Recolección franciscana (Convento de los Descalzos), que acababa de fundarse a las afueras de la ciudad de Lima, cargo que acepta sólo por obediencia, puesto que “su vida era misión” y el cargo para el que lo solicitaban no le permitiría seguir desarrollando la actividad misionera tal y como lo había hecho los últimos años. En Perú dedicándose de lleno a la oración y a la penitencia, de modo que sus claustros quedan impregnados de sus excelsas virtudes. 

Su vida penitente, sus trabajos y privaciones lo habían desgastado considerablemente, y por ello en 1610 se le traslada a la enfermería del convento de San Francisco de Lima, donde tras una breve enfermedad, muere el 14 de julio. Su entierro fue monumental, asistiendo toda la ciudad, desde el virrey y el arzobispo hasta los más humildes, todos con la misma idea de haber asistido al entierro de un santo.

El mismo año de su muerte comenzaron las informaciones sobre su vida y virtudes, las cuales dieron por resultado que el Papa Clemente X lo beatificara en 1675 y Benedicto XIII lo proclamase santo en 1726. 

Francisco Solano es patrono de los terremotos, de la Unión de Misioneros Franciscanos y del folclore argentino. También es patrono de Montilla y de numerosas ciudades americanas como Lima, La Habana, Panamá, Cartagena de Indias, La Plata, Ayacucho y Santiago de Chile, entre otras. El día de su muerte, figura en los almanaques de Argentina como “Día del Misionero”.

Tema 8: Fechas Importantes para los Misioneros
Cuaresma

La cuaresma es un tiempo fuerte de penitencia, en el cual podemos dar un sentido misionero a los sacrificios que propone la Iglesia (ayunos y otras privaciones), uniéndolos al sacrificio redentor de Jesucristo, y ofreciéndolos por nuestra santificación, por la conversión de los no creyentes, y por los frutos de la actividad misionera de la Iglesia en el mundo entero.

Pascua

Recordamos al Señor Resucitado quien realiza la obra suprema de la Salvación del género humano, obra de la cual somos continuadores.

Ascensión

Ese día, momentos antes de su Ascensión, Jesucristo da a sus apóstoles el Mandato Misionero de ser sus testigos hasta los confines de la tierra, de anunciar la buena noticia de su resurrección. Ese mismo mandato que hacemos propio los misioneros, es el origen de nuestra vocación misionera, como continuadores de la misión de Jesucristo.

Pentecostés

El día de Pentecostés, nace la Iglesia Misionera. Con la venida del Espíritu Santo, se inicia formalmente la misión de los apóstoles y de la Iglesia toda. 

Octubre: Mes de las Misiones

Octubre es un mes dedicado especialmente a la misión universal. Se ha elegido este mes como el Mes Misionero, puesto que el descubrimiento de América, abrió las puertas de la evangelización a una nueva época, en la que cobraría un impulso y una fuerza inusitada, permitiendo la llegada del Evangelio a una inmensa cantidad de hombres y mujeres que habitan hoy el suelo americano.

El penúltimo domingo de Octubre (en algunos países como en la Argentina se adelanta al 2º domingo para no coincidir con el Día de la Madre) se celebra la Jornada Mundial de las Misiones, popularizada con el nombre de DOMNUD  o Domingo Mundial de las Misiones. Esta jornada, debe su origen al gran Papa misionero Pío XI, quien la instituyó para que fuera una fiesta universal a favor de las misiones.

Durante todo el mes de Octubre y, especialmente en la Jornada Mundial de las Misiones, los Grupos Misioneros intensifican su actividad de animación misionera, incentivando y motivando a sus comunidades para que se sumen al espíritu misionero universal. En esta Jornada, se invita también a todas las Parroquias del mundo a realizar la colecta DOMUND, cuyos frutos se destinan, por medio de las Obras Misionales Pontificias, a sostener diversas obras de la Iglesia en los países de misión y en las Iglesias más jóvenes.

1 de Octubre: Santa Teresita del Niño Jesús

En este día recordamos y celebramos el celo misionero de la  Patrona de las Misiones y modelo de la Cooperación Misionera Espiritual, Santa Teresita del Niño Jesús.

3 de Diciembre: San Francisco Javier

En este día celebramos la fiesta del Patrono de las Misiones y modelo de Acción Misionera, San Francisco Javier.

Navidad

En este tiempo celebramos la Encarnación de Jesucristo, acontecimiento que sirve de ejemplo y modelo de cómo debemos inculturar el evangelio en las distintas culturas, en nuestra actividad evangelizadora.

Tema 9: El Octubre Misionero
El mes de Octubre, la Iglesia Católica celebra el Mes de las Misiones, puesto que fue en este mes, que se descubrió el continente Americano, abriendo así una nueva página en la historia de la Evangelización.

 

El penúltimo domingo de Octubre, proclamado  "Jornada Mundial de las Misiones"  constituye el punto culminante. En algunos países, como por ejemplo en la República Argentina, por coincidir este domingo con el Día de la Madre, esta Jornada se anticipa para el 2º domingo. Esta Jornada se celebra en todas las Iglesias locales como fiesta de la catolicidad y de la solidaridad universal. Este día, los cristianos del mundo entero deben tomar conciencia de su responsabilidad común frente a la evangelización del mundo.   La finalidad fundamental de esta Jornada es dar a conocer la actividad misional de la Iglesia, en su más amplio sentido, tanto evangelizador como de desarrollo y promoción humana. 

 

El Papa Pío XI fue el gran impulsor del Domund. Electo Papa en 1922, toma un gran cariño a las Misiones, demostrado en la Fiesta de Pentecostés de ese mismo año cuando interrumpió su Homilía, despertando un silencio azaroso; tomó su solideo blanco y lo hizo circular entre los Cardenales, Obispos, Sacerdotes y Fieles en la Basílica de San Pedro de Roma, haciéndose así el mismo recaudador de una colecta en favor de las misiones. A pedido de los miembros de las OMP, Pío XI el 14 de abril de 1926 instituyó la JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES. Ese día debía ser celebrado en toda la Iglesia católica del mundo, el penúltimo domingo de octubre. (Recordemos que el último domingo era la recién creada Fiesta de Cristo Rey) Así se vinculaba la obra de las misiones con el Reinado de Cristo. Nació así la "Jornada Mundial de las Misiones", que más tarde recibió el nombre oficial de "Domingo Mundial de las Misiones", popularizada con el nombre de "DOMUND". 

Para este mes y, en especial para la DOMUND, se proponen cinco grandes objetivos 

1-Oración ferviente al Señor para acelerar su reinado en el mundo. 

2-Hacer comprender a todos los fieles el formidable problema misionero. 

3-Estimular  el fervor misionero de los sacerdotes  y de los fieles. 

4-Dar a conocer mejor la Obra de la Propagación de la Fe. 

5-Solicitar la ayuda económica en favor de las Misiones. 

 Para que el mes de octubre ofrezca a los cristianos la ocasión de dar una dimensión universal a su colaboración misionera, se invita a los Obispos a que pidan a los responsables de las obras católicas y a los fieles que renuncien a las colectas de carácter particular durante este período. Por ello, en todas las parroquias se realiza este día la colecta DOMUND. Los fondos recaudados con ocasión del Domund en todo el mundo, son distribuidos a cuantos misioneros y diócesis situadas en territorios de misión los solicitan. El envío del dinero se realiza directamente desde el país que lo ha recaudado, y la distribución se produce de forma equitativa mediante la aprobación de las ayudas a través de un Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificias formado por los Directores Nacionales de todos los países en los que esta Institución está implantada. A pesar del gran esfuerzo económico, las solicitudes de ayuda siguen siendo muy numerosas y cualquier apoyo es poco. 

Cada año, el Papa elabora un mensaje especial para la Jornada de la Domund, en el cual  presenta, en primer lugar, un tema importante sobre la actividad misionera de la Iglesia, y recuerda a los fieles su corresponsabilidad en la misión universal.

Los Grupos Misioneros, tienen la responsabilidad ineludible de animar misioneramente a sus comunidades de origen, especialmente durante este mes:

· Organizando encuentros, charlas, jornadas y exposiciones misioneras en sus propias comunidades, en los cuales informen acerca de la vocación misionera, y de las distintas formas en las que se puede cooperar con las misiones.

· Manteniendo en las Comunidades una cartelera misionera, a través de las cuales se informe de las necesidades de evangelización y las actividades de los misioneros.

· Dando testimonio ante la comunidad de las experiencias misioneras del Grupo.

· Organizando actividades especiales como Horas Santas misioneras ante el Ssmo Sacramento, Celebraciones con tinte misionero, Rosarios Misioneros, etc. 

· Fomentando el rezo del Rosario Misionero.

· Difundiendo materiales y revistas misioneras.

· Promoviendo la Colecta Misionera.

· Fomentando e incentivando las vocaciones misioneras que pudieran surgir en la propia comunidad.

Para organizar mejor la animación misionera durante este mes, se propone un esquema temático para cada una de las cuatro semanas del mes:

· La primera semana se dedica a intensificar la oración misionera (celebraciones paralitúrgicas, horas santas, rosarios, etc.)  

· La segunda semana (que termina con la fecha del "Domund") se concreta en la caridad (propaganda activa, organización de la colecta por medio de sobres, de huchas, de mesas petitorias, etc.)  

· La tercera semana se promueve de manera especial el sacrificio y el dolor por las Misiones (labor callada de propaganda, penitencias voluntarias visitas a enfermos para invitarlos a ofrecer sus dolores por la causa misionera, etc.) 

· La cuarta semana se destina a promover la acción de gracias por la fe recibida y como digna respuesta, la oración y la acción práctica por el fomento de nuevas vocaciones misioneras, salidas de la propia comunidad eclesial.  


Trabajo Evaluativo

a.-¿Qué vivencias de Santa Teresita, San Francisco Javier y San Francisco Solano te llaman más la atención? ¿Por qué?

b.- ¿Qué enseñanzas puedes recibir de la vida y testimonio de estos grandes misioneros?

c.- Según tu criterio ¿cuál es el punto de unión entre estos tres grandes misioneros?

d.- Describe en qué consisten el Compromiso y el Envío Misionero.

e.- Describe el significado del Rosario y la Cruz Misioneras

f.- Describe cuáles son las fechas principales para los misioneros.

g.- Describe los rasgos fundamentales del Octubre Misionero.
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